
La casa de Bernarda Alba, segundo acto (fragmento)  

La Poncia: ¡Adela, que es tu hermana, y además la que más te quiere!  

Adela: Me sigue a todos lados. A veces asoma a mi cuarto para ver si duermo. No me deja respirar. Y 

siempre: "¡Qué lástima de cara! ¡Qué lástima de cuerpo, que no va a ser para nadie!" ¡Y eso no! Mi 

cuerpo será de quien yo quiera!  

La Poncia: (Con intención y en voz baja.) De Pepe el Romano, ¿no es eso?  

Adela: (Sobrecogida.) ¿Qué dices?  

La Poncia: ¡Lo que digo, Adela!  

Adela: ¡Calla!  

La Poncia: (Alto.) ¿Crees que no me he fijado?  

Adela: ¡Baja la voz!  

La Poncia: ¡Mata esos pensamientos!  

Adela: ¿Qué sabes tú?  

La Poncia: Las viejas vemos a través de las paredes. ¿Dónde vas de noche cuando te levantas?  

Adela: ¡Ciega debías estar!  

La Poncia: Con la cabeza y las manos llenas de ojos cuando se trata de lo que se trata. Por mucho que 

pienso no sé lo que te propones. ¿Por qué te pusiste casi desnuda con la luz encendida y la ventana 

abierta al pasar Pepe el segundo día que vino a hablar con tu hermana?  

Adela: ¡Eso no es verdad!  

La Poncia: ¡No seas como los niños chicos! Deja en paz a tu hermana y si Pepe el Romano te gusta te 

aguantas. (Adela llora.) Además, ¿quién dice que no te puedas casar con él? Tu hermana Angustias es 

una enferma. Ésa no resiste el primer parto. Es estrecha de cintura, vieja, y con mi conocimiento te 

digo que se morirá. Entonces Pepe hará lo que hacen todos los viudos de esta tierra: se casará con la 

más joven, la más hermosa, y ésa eres tú. Alimenta esa esperanza, olvídalo. Lo que quieras, pero no 

vayas contra la ley de Dios.  

Adela: ¡Calla!  

La Poncia: ¡No callo!  

Adela: Métete en tus cosas, ¡oledora! ¡pérfida!  

La Poncia: ¡Sombra tuya he de ser!  

Adela: En vez de limpiar la casa y acostarte para rezar a tus muertos, buscas como una vieja marrana 

asuntos de hombres y mujeres para babosear en ellos.  

La Poncia: ¡Velo! Para que las gentes no escupan al pasar por esta puerta.  

Adela: ¡Qué cariño tan grande te ha entrado de pronto por mi hermana!  

La Poncia: No os tengo ley a ninguna, pero quiero vivir en casa decente. ¡No quiero mancharme de 

vieja!  

Adela: Es inútil tu consejo. Ya es tarde. No por encima de ti, que eres una criada, por encima de mi 

madre saltaría para apagarme este fuego que tengo levantado por piernas y boca. ¿ Qué puedes 

decir de mí? Que me encierro en mi cuarto y no abro la puerta? ¿Que no duermo? ¡Soy más lista que 

tú! Mira a ver si puedes agarrar la liebre con tus manos.  

La Poncia: No me desafíes. ¡Adela, no me desafíes! Porque yo puedo dar voces, encender luces y 

hacer que toquen las campanas.  

Adela: Trae cuatro mil bengalas amarillas y ponlas en las bardas del corral. Nadie podrá evitar que 

suceda lo que tiene que suceder.  

La Poncia: ¡Tanto te gusta ese hombre!  

Adela: ¡Tanto! Mirando sus ojos me parece que bebo su sangre lentamente.  

La Poncia: Yo no te puedo oír.  

Adela: ¡Pues me oirás! Te he tenido miedo. ¡Pero ya soy más fuerte que tú!  

(Entra Angustias.)  

 


